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Resumen 

El presente trabajo de investigación tuvo como objetivo determinar la relación 

entre empatía y agresividad en estudiantes de 4° y 5° de secundaria en 

instituciones educativas públicas de Lima. La metodología fue tipo básica, nivel 

correlacional y diseño no experimental de corte transversal. Los objetos de 

estudio fueron conformados por 336 adolescentes (ambos sexos) de entre 15 

y 18 años. Para recabar los datos se utilizó la Escala Básica de Empatía (BES) 

adaptado por Merino y Grimaldo (2015) y el Cuestionario de Agresividad (AQ) 

adaptado por Matalinares et. al. (2012). Los resultados mostraron que existe 

correlación inversa entre las variables generales de empatía y agresividad (Rho 

= -.553; < p = 0.000). Esto quiere decir que, a mayor nivel de empatía en los 

adolescentes, menor probabilidad de comportamientos agresivos.  

Palabras clave: Empatía, agresividad, ira, hostilidad, adolescentes. 
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Abstract 

The objective of this research work was to determine the relationship between 

empathy and aggressiveness in students of 4th and 5th grade of secondary 

school in public educational institutions in Lima. The methodology was basic 

type, correlational level and non-experimental cross-sectional design. The 

objects of study were made up of 336 adolescents (both sexes) between 15 and 

18 years of age. To collect the data, the Basic Empathy Scale (BES) adapted 

by Merino and Grimaldo (2015) and the Aggression Questionnaire (AQ) adapted 

by Matalinares et. to the. (2012). The results showed that there is an inverse 

correlation between the general variables of empathy and aggressiveness (Rho 

= -.553; < p = 0.000). This means that the higher the level of empathy in 

adolescents, the lower the probability of aggressive behavior. 

Keywords: Empathy, aggressiveness, anger, hostility, adolescents. 
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I. INTRODUCCIÓN

Los estudiantes arriban a las escuelas con un potencial normativo y 

educativo aprendido en casa. Estas pautas de socialización llegan a ser dañinas 

cuando provienen de hogares disfuncionales, donde los menores resuelven sus 

conflictos con violencia (Cedeño, 2020). No obstante, desde el mes enero hasta 

agosto del 2022, existen 1,617 denuncias de sucesos en el domicilio dirigido al 

ámbito familiar, reportadas por el Servicio de Atención Urgente (SAU) sólo en Lima, 

según el Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables (MIMP, 2022). 

De acuerdo con estos hogares disfuncionales, trae como consecuencia 

conductas agresivas en el ámbito escolar; lo cual es denominado como un 

problema de salud pública, que tiene como factores múltiples problemas, aunque 

no son abordados sanitariamente y, a su vez, se presentan casos de mayor 

agresividad conforme aumenta la población, es decir, asociado a la cultura.  

Según la Encuesta Nacional sobre Relaciones Sociales, hecha por el 

Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI, 2019), se identificaron los 

siguientes datos estadísticos: de 3,000,447 jóvenes, el 68.5%, pertenece a 

adolescentes de entre 12 y 17 años que fueron víctimas de violencia física y 

psicológica en el sistema educativo. Además, el 78% de la misma población etaria, 

sufrieron el mismo tipo de violencia, pero en la intimidad del hogar. 

Con respecto al oficio múltiple número 092-2022 del Ministerio de Educación 

(2022) refiere que desde el 2013 hasta abril del 2022 se han reportado en la 

plataforma SiseVe 41,502 casos de violencia escolar; donde 20,580 fueron 

violentados físicamente, 14,120 psicológicamente y 6,802 sexualmente. Además, 

en el período virtual 2021, se reportaron 708 denuncias durante todo el año. Estos 

últimos datos fueron producto de agresión psíquica, física y sexual entre los mismos 

estudiantes (Pereyra, 2022). 

Actualmente, el Sistema Especializado en la Atención de Casos de Violencia 

Escolar (SiSeVe, 2022), evidenció que, entre el mes de junio y agosto, se 

identificaron 4,904 denuncias a nivel nacional. En un análisis de los datos 

actualizados desde la creación de la institución especializada hasta la fecha límite 
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descrita, existe violencia en el género masculino (22,929) y se demuestra una leve 

predominancia en el género femenino (23,477). Asimismo, 3,787 estudiantes 

pertenecen al nivel inicial, 16,695 a primaria y 25,737 a secundaria; donde 24,788 

fueron realizados entre los mismos estudiantes y 21,618 por el personal 

administrativo hacia los menores. 

La violencia se desarrolla por medio de la agresividad, ésta última se 

manifiesta desde la etapa preescolar y se caracteriza por la carencia de control de 

impulsos (Cordero, 2022). Los adolescentes con conductas agresivas, violentan 

física y/o verbalmente en el espacio institucional y fuera de este; además, de ser 

conscientes, pueden llevar a generar consecuencias que asumen extender con 

mayor violencia (Cañas, 2017). Además, la intolerancia a la frustración, 

impulsividad, inestabilidad emocional y la escasa capacidad empática son factores 

de riesgo que provocan el aumento de conductas agresivas, disociales y 

antisociales (Izquierdo & López, 2021). También, se encontraron resultados donde 

la falta de empatía en los adolescentes se debe a una limitada percepción de 

problemas de agresividad (verbal o física) y esto les impide aprender un adecuado 

comportamiento de adaptación al contexto social en el que se encuentren (Silva et 

al., 2021). 

Las investigaciones acerca de la empatía a nivel internacional (Ackerman et 

al., 2019; Constantinos & Ioanna, 2019; Euler et al., 2017; Jiang et al., 2019; Lasota, 

2017; Platt, 2018; Thu et al., 2021), nacional (Alache, 2020) y local (Paiva, 2019; 

Pérez, 2018; Vásquez, 2022), lograron determinar importantes descubrimientos 

sobre el rol que cumple la empatía en ser un predictor de la agresividad. La mayoría 

de estos estudios señalan que existe una relación negativa débil y significativa entre 

empatía y agresividad. Sin embargo, a nivel internacional no se han obtenido 

resultados correlacionales entre empatía y los tipos de agresividad.  

Beteta (1999) refiere que el constructo de inteligencia humana por sobre las 

demás especies, implica la flexibilidad de cambio constante a manera de evolución, 

a pesar de que la conducta agresiva se encuentre implantada en nuestra genética. 

Por ello, el beneficio investigativo ayudará a la institución y sociedad con el abordaje 

de la población estudiada, para una mejora de calidad de vida y aporte a la 
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comunidad científica. Frente a lo anterior expuesto, es necesario preguntarse: 

¿Cuál es la relación que existe entre la empatía y agresividad en estudiantes de 4to 

y 5to de secundaria en instituciones educativas públicas de Lima, 2023? 

La investigación se justifica teóricamente debido a la influencia de la 

educación como constructora de sociedades tanto equitativas como armoniosas, 

considerando su impacto en las interacciones y relaciones de los individuos en el 

entorno educativo a través del aporte teórico y de conocimientos nuevos. En una 

justificación metodológica, se emplearon dos cuestionarios validados con el fin de 

evaluar las correlaciones entre la empatía y agresividad en estudiantes, recopilando 

datos cuantitativos y analizándolos estadísticamente. En cuanto a la justificación 

práctica, los resultados obtenidos son relevantes para profesores, directores y 

responsables de las políticas educativas, brindando información importante para la 

toma de decisiones. Para finalizar, desde una justificación social, la investigación 

se basa en cumplir un rol importante en brindar consciencia sobre las variables en 

la educación formadora de nuevas generaciones, además en construir una 

sociedad justa y cohesionada. 

Con base a lo anterior mencionado, se presentó el siguiente objetivo general: 

Determinar la relación entre la empatía y la agresividad en estudiantes de 4to y 5to 

de secundaria en instituciones educativas públicas de Lima. A su vez, los objetivos 

específicos: a) Determinar la relación entre la empatía afectiva y las dimensiones 

de agresividad (física, verbal, hostilidad e ira) en estudiantes de 4to y 5to de 

secundaria; b) Determinar la relación entre la empatía cognitiva y las dimensiones 

de agresividad (física, verbal, hostilidad e ira) en estudiantes de 4to y 5to de 

secundaria. 

Por último, se presentó la siguiente hipótesis general: Existe relación entre 

la empatía y la agresividad en estudiantes de 4to y 5to de secundaria en 

instituciones educativas públicas de Lima. A su vez, las hipótesis específicas: a) 

Existe relación entre la empatía afectiva y las dimensiones de agresividad (física, 

verbal, hostilidad e ira) en estudiantes de 4to y 5to de secundaria; b) Existe relación 

entre la empatía cognitiva y las dimensiones de agresividad (física, verbal, 

hostilidad e ira) en estudiantes de 4to y 5to de secundaria. 
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II. MARCO TEÓRICO

En seguida, se presentaron los antecedentes internacionales y nacionales 

que subrayan la importancia de comprender las variables empatía y agresividad en 

adolescentes estudiantes. Estos estudios proporcionan una base sólida para 

abordar los aspectos cruciales del desarrollo juvenil.  

Ackermann et al. (2019), llevaron a cabo un estudio en Alemania para 

evaluar la relación sobre la calidad de la amistad, las conductas agresivas y la 

empatía, teniendo como muestra a 261 participantes entre 9 y 19 años. Para ello, 

se utilizó la subescala de agresividad física de Buss y Perry, además el Cuestionario 

de Empatía. Para analizar los datos encontrados, se aplicó el Rho de Spearman, 

demostrando que existe relación negativa débil entre la agresión física con la 

empatía cognitiva (Rho = -.38, p < .001) y la empatía afectiva (Rho = -.41, p < .001). 

En síntesis, los jóvenes que tienen altos niveles de agresividad física, son 

propensos a presentar bajos niveles de empatía afectiva, desarrollando relaciones 

amistosas más conflictivas. 

Constantinos e Ioanna (2019), realizaron un estudio en Grecia para 

determinar la relación entre empatía y la agresividad. Motivo por el cual, 

participaron 328 alumnos desde los 10 hasta los 12 años de colegios rurales y 

urbanos. Asimismo, emplearon como instrumento la Escala Básica de Empatía y el 

Cuestionario de Agresión. Con base a los resultados hallados, demostraron que 

existe relación débil entre la empatía emocional y cognitiva con la agresividad. En 

síntesis, a mayor nivel de empatía cognitiva y emocional, disminuye el nivel 

agresivo en los preadolescentes griegos. 

Euler et al. (2017), analizaron la relación entre la agresividad reactiva-

proactiva y el comportamiento empático en Suiza. La muestra fue un total de 254 

adolescentes entre 12 y 18 años, donde 177 pertenecen al sistema penal juvenil y 

77 de colegios de nivel secundaria, por lo que se aplicó la Escala Básica de Empatía 

y el Instrumento de Agresividad. Estos hallazgos indicaron que existe relación 

negativa débil entre la agresividad con la escala de empatía general (r = -.26, p < 
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.001). En síntesis, se demostró que los adolescentes con niveles más altos de 

agresividad tienden a tener niveles más bajos de empatía cognitiva y afectiva. 

Jiang et al. (2019) en su estudio investigaron la relación entre las 

dimensiones de empatía y las conductas de ira-hostilidad-agresión en China. Para 

ello, se tuvo como muestra a 663 universitarios entre la edad de 18 y 24 años. Los 

cuatro cuestionarios utilizados fueron el índice de Reactividad Interpersonal, que 

evalúa la empatía afectiva y cognitiva y el Cuestionario de Agresividad. Con base 

a los datos adquiridos, demostraron que existe relación inversa y de nivel muy débil 

entre la hostilidad con la empatía afectiva (r = -.10, p < .05) y cognitiva (r = -.11, p 

< .01), esto significa que la hostilidad inhibe negativamente la empatía afectiva y 

cognitiva. Además, se evidenció que el sentimiento de ira se vincula 

significativamente con la empatía cognitiva (r = -.77, p < .01), es decir, que los 

jóvenes con altos sentimientos de ira presentan dificultades para comprender las 

opiniones e intenciones de los demás, producto de su bajo control emocional. En 

conclusión, las personas agresivas expresan mayor ira y hostilidad, aunque menor 

empatía afectiva. Esto se debe a que la empatía afectiva es la base del 

comportamiento prosocial. 

Lasota (2017), identificó la correlación entre el comportamiento empático con 

las dimensiones de agresividad en jóvenes polacos. Para esta investigación, 

participaron 280 adolescentes (16 y 18 años), también aplicaron el Cuestionario de 

Empatía y Agresividad de Buss y Perry. Los datos analizados fueron por género, el 

cual se evidenció que existe relación negativa y de nivel muy débil entre la empatía 

cognitiva con la agresividad verbal (Rho = -.17, p < .05) en las mujeres. Esto 

significa que la empatía cognitiva inhibe la agresión verbal. Por otro lado, se 

determinó que existe relación de nivel débil entre la empatía afectiva y la ira (Rho 

= -.52, p < .001) en varones. Sin embargo, no hubo relación entre la empatía 

afectiva con la agresividad verbal en hombres (Rho = .02, p > .05) y mujeres (Rho 

= .11, p > .05). Por lo tanto, la empatía afectiva es predictora de la ira. 

Platt (2018), en su investigación analizó la relación entre agresión y empatía 

en adolescentes. Dicho esto, participaron 176 alumnos y alumnas (14 a 16 años). 

Para ello, aplicaron el Cuestionario de Conductas Agresivas y el Cuestionario de 
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empatía afectiva-cognitiva. Los datos encontrados, evidenciaron que existe 

correlación débil entre las conductas agresivas con la empatía afectiva. 

Thu et al. (2021), estudiaron el vínculo sobre la agresión y el comportamiento 

empático en adolescentes. La muestra fue un total de 1236 adolescentes de 12 a 

13 años, para ello aplicaron el Cuestionario de Agresión y la Escala Básica de 

Empatía. Estos hallazgos demostraron que existe relación negativa moderada entre 

las escalas generales de empatía y agresión (r = -.53, p < .05), es decir, que los 

adolescentes que presentan niveles altos de empatía, manifiestan niveles bajos de 

agresividad. En conclusión, la empatía es un factor importante que inhibe el 

comportamiento agresivo de los adolescentes, mejorando conductas prosociales y 

desarrollando sus habilidades interpersonales de forma cercana y afectiva. 

Alache (2020), investigó acerca de la influencia entre las conductas 

agresivas y la empatía. Para ello, la muestra estuvo comprendida por un total de 

213 alumnos desde los 14 a 17 años pertenecientes al distrito de San Martín. 

Asimismo, se utilizaron el Cuestionario de Agresividad y la Escala Básica de 

Empatía. No obstante, los hallazgos que encontraron, demostraron que no hubo 

relación entre la escala global de agresividad y empatía (Rho = .045, p > .05), por 

lo que se acepta la hipótesis nula. 

Paiva (2019), realizó una investigación en un colegio privado de Lima Sur, 

cuya intención consistió en determinar el vínculo acerca del comportamiento 

agresivo y la empatía en alumnos limeños de nivel secundaria. El estudio fue 

correlacional, participando un total de 212 adolescentes del género femenino y 

masculino. Por lo tanto, se implementó el Cuestionario de Agresividad y la Escala 

Básica de Empatía, también, los datos que hallaron pudieron evidenciar que existe 

relación inversa débil entre la empatía cognitiva con los tipos de agresión verbal (r 

= -.162, p < .05), física (r = -.183, p < .05), hostilidad (r = -.232, p < .001) e ira (r = -

.198, p < .05). No obstante, se demostró que no existe un vínculo entre la dimensión 

de empatía afectiva y la agresividad verbal (r = -.072, p > .05). Además, se evidenció 

que existe relación débil entre las variables generales de agresividad y la empatía 

(r= -.203, p < .05). Es decir que, a mayor empatía, menor comportamiento agresivo 

en jóvenes de nivel secundaria. 
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Pérez (2018), ejecutó una investigación ubicada en Puente Piedra (Lima 

Norte), con la finalidad de establecer la influencia acerca de las conductas 

empáticas y la agresividad en adolescentes de educación básica. Para ello, 

participaron 1,026 estudiantes desde los 16 hasta los 18 años, con una muestra 

finita de 280 adolescentes, los cuales emplearon el Cuestionario de Empatía y 

Agresividad. De esta manera, evidenciaron que no existe relación significativa entre 

la escala general de empatía y agresividad (Rho = -.054, p > .05). En conclusión, la 

empatía no determina la existencia de comportamientos agresivos y no garantiza 

la predisposición de las mismas variables. 

Vásquez (2022), realizó un estudio sobre la agresividad y empatía en 

adolescentes de colegios públicos y privados ubicados en Lima Sur. Dicho esto, 

participaron 252 alumnos y alumnas de nivel secundaria, quienes fueron evaluados 

por medio del Cuestionario de Agresividad y la Escala Básica de Empatía. 

Finalmente, se demostró que no existe relación entre la escala general de agresión 

y empatía (Rho = .024, p > .05). 

Continuando con el tema, se presentaron la definición y las principales bases 

teóricas que permiten explicar y comprender la variable empatía en los estudiantes 

adolescentes: 

Según Cuff et al. (2016), el término empatía fue usado por primera vez hace 

más de un siglo por Titchener, en 1909 específicamente, en adaptación del término 

alemán Einfühlung. Dependiendo del enfoque disciplinar, el concepto de empatía 

no es unívoco (Muñoz & Chaves, 2013). El concepto actual de empatía implica 

comprender, preocuparse y apreciar los sentimientos del otro, también, en distinguir 

los estados emotivos y velar por el bienestar ajeno y/o colectivo (Merino & Grimaldo, 

2015). Igualmente, de ser fundamentalmente importante para las relaciones 

cotidianas saludables (Depow et al., 2021). Vale decir, la comprensión del estado 

emocional ajeno a través del contexto o realidad (Gómez et al., 2021). 

La teoría del Modelo Integrador de Davis (1980), hace referencia que la 

empatía se vincula directamente con el aspecto cognitivo y afectivo. En el ámbito 

cognitivo, se refiere a comprender el estado emocional de los demás, el cual se 
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analiza las situaciones por las que está vivenciando la persona y se plantea 

soluciones favorables. Asimismo, en el ámbito emocional se basa en la 

preocupación, precaución y afecto que se brinda a un individuo ante una situación 

de incomodidad. Esto demuestra que, a mayor empatía, menor es la propensión a 

comportamientos agresivos (Muñoz & Chaves, 2013). 

Además de importante, es la teoría de la mente y empatía, el cual refiere que 

la locución “Teoría de la Mente (ToM)” fue usada en primates en 1978 por Premark 

y Woodruff; también, en 1985 fueron utilizados por Baron-Cohen, Leslie y Frith, 

quienes refieren que la teoría es equivalente a la empatía cognitiva (Rueda et al., 

2014). En otras palabras, la ToM y la empatía tienen un rol esencial en comprender 

al otro y elegir opciones conductuales que se adapten a la interpretación 

(Maldonado & Barajas, 2018). 

La ToM sería el componente cognitivo de la empatía que se experimenta a 

través de la capacidad de atribución de deseos, ideas y emociones desde el otro, 

tomar la perspectiva del otro, es decir, comprender cómo piensan y sienten desde 

sus perspectivas (Baron et al., 2001). Por lo tanto, la ToM es comprender el estado 

mental ajeno y la empatía complementaría utilizando esta capacidad para 

conectarse emocionalmente para tener relaciones sociales saludables. 

La Teoría de la Angustia Empática en RN - adolescentes, propuesta por 

Hoffman (2008). El autor explica el proceso evolutivo de las conductas empáticas 

cognitivas y afectivas desde el periodo neonatal hasta la adolescencia (Esteban et 

al., 2020). A edades tempranas, los seres humanos llegan a experimentar la 

empatía por medio de un “llanto reaccionario” como consecuencia de otro bebé 

llorando, a pesar de no entender el porqué. Luego, en una posterior etapa 

desarrollan el pensamiento y, junto a esto, el entendimiento de las causas que 

generan las emociones. Esto mismo es lo que hace comprender y reconocer las 

emociones y perspectivas (Huancauqui & Estrada, 2019). Finalmente, cuando inicia 

la adolescencia ya tienen la capacidad de ser empáticos y el aprendizaje social se 

desarrolla conforme a las experiencias individuales, influido por factores 

socioculturales (Quiroga, 2022). 
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Otra teoría actual que tiene bases neurocientíficas, es la Teoría de las 

Neuronas Espejo, las cuales tienen un rol crucial en la capacidad para comprender 

y sentir emocionalmente las acciones y experiencias de los demás. Fue propuesta 

por Giacomo Rizzolatti y su equipo durante la década de los 90 (Modroño, 2014). 

Estas neuronas están ubicadas en áreas específicas del cerebro, como el área de 

Broca, la corteza premotora y el lóbulo parietal inferior (Acarín, 2007). Además, se 

activan estas áreas cuando una persona observa a otra realizar una acción y el 

veedor repite la acción (Santiago et al., 2022). En síntesis, estas neuronas 

recibieron el nombre de "neuronas espejo", debido a su capacidad de reflejar las 

acciones observadas (Rizzolatti & Craighero, 2005). 

Estudios recientes encontraron que la ínsula y la Corteza Cingulada Anterior 

(CCA) parecen estar involucradas en la capacidad de una persona para 

experimentar empatía por el dolor físico ajeno, lo que significa que estas regiones 

consiguen ayudar a comprender y compartir el sufrimiento físico de otras personas 

(Schaefer et al., 2020).  

A la luz de lo expuesto previamente, Jolliffe y Farrington aducen que la 

empatía forma parte de la conducta social del individuo, vinculado por el aspecto 

cognitivo y emocional que permite adaptarse adecuadamente en la sociedad 

(Bautista, 2020), donde la preocupación del individuo radica en garantizar el 

bienestar de los demás (Merino & Grimaldo, 2015). En consecuencia, en el año 

2006, Jolliffe y Farrington diseñaron un instrumento destinado a la evaluación de la 

empatía general en adolescentes, el cual se estructura en base a dos dimensiones: 

empatía afectiva y cognitiva (Ventura & Caycho, 2019). 

La empatía afectiva es la facultad sensitiva de percibir, entender, procesar y 

hacer nuestras las emociones que experimenta el otro para responder 

apropiadamente (Merino & Grimaldo, 2015). Es decir, sentir lo que la otra persona 

está experimentando en un momento específico, haciendo propio el sentir ajeno en 

pro del comportamiento prosocial (Rizzolatti & Caruana, 2017).  

La empatía cognitiva es comprender la realidad ajena desde una perspectiva 

subjetiva y hacerla nuestra, entendiéndola mentalmente (Merino & Grimaldo, 2015); 
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lo anterior, mediante el análisis de la sintomatología, sean ideas, creencias o 

emociones que experimenta el otro; sin involucrar la afectividad (Van Zonneveld et 

al., 2017). 

En síntesis, la diferenciación entre ambos recae en las experiencias que el 

sujeto experimenta frente al suceso, mientras que en la empatía afectiva implica la 

capacidad emocional, la empatía cognitiva se limita a un proceso del pensamiento. 

Luego de haber explicado sobre la empatía, es importante examinar y 

clarificar la definición y las bases teóricas de la variable agresividad en los 

adolescentes: 

El término Agresividad, tiene raíces latinas “aggressio” quiere decir, quien 

aborda y acomete en ataque (Serrano, 1998). En la actualidad, la psicología define 

el término como propensión de ir en contra “de” con implicaciones emocionales y 

conductuales con el objetivo de proferir y actuar con daño (Carrasco & González, 

2006). 

Precisamente, la comprensión del concepto de agresividad es importante 

para adentrarnos en las teorías que respaldan el fenómeno. En este sentido, la 

teoría etológica, postulada por Konrad Lorenz en 1949, el etólogo argumenta que 

la agresividad es una característica adaptativa a los cambios psicofisiológicos 

conductuales dañinos, en respuesta a determinada interacción (Bouquet et al., 

2019). El comportamiento agresivo tiene el propósito de generar daño; ya que esta 

capacidad es innata (Bartholow, 2018). Además, los seres humanos comparten un 

espacio finito y un conjunto de normas que pueden quebrantarse fácilmente 

(Estévez et al., 2019). Por lo tanto, la agresividad es una cualidad innata, propia de 

todo ser vivo, que se ejerce de manera natural.  

Desde el ámbito de la teoría científica, se evidenció que la Teoría 

Comportamental de Buss (1992) argumenta que, la agresividad es un atributo 

inherente a la personalidad y que se manifiesta habitualmente adoptando diversas 

formas según la circunstancia. De acuerdo a esta teoría, Arnold Buss explica la 

manifestación del fenómeno a través de 3 estilos: dicotómico físico – verbal y refiere 

que este es el más peligroso, porque el individuo se caracteriza por aparente 
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pasividad y no agresión verbal, pero cuando esto sucede, no controla sus impulsos 

y puede llegar a cometer un homicidio (Obregón, 2017). El segundo estilo es el 

activo - Pasivo; donde el activo expresa su agresividad frente a estímulos y, por lo 

contrario, el pasivo reprime los impulsos (Valdiviezo & Rojas, 2020). Finalmente, el 

estilo directo - indirecto; mientras que el agresivo directo comete el acto dirigido 

hacia alguien, el agresivo indirecto es cauteloso. Por ejemplo, al momento de 

realizar críticas maliciosas o también dañar la propiedad ajena de aquel que le 

genere el estímulo (Pinedo, 2023). Dicho esto, para Arnold Buss, la agresividad 

forma parte de nuestro mundo individual y colectivo, aunque no normalizada. 

No obstante, es importante destacar que la variable agresividad es un tema 

que ha seguido siendo estudiado en diferentes ámbitos puramente académicas que 

buscan explicar la naturaleza, entre ellas tenemos a la Teoría Neurobiológica y nos 

explica que la agresividad es un proceso connatural, que tiene como bases al 

sistema límbico y que juega un papel autorregulador de emociones, especialmente 

la amígdala cerebral, situándose en un sector interno del área temporal e 

hipotalámicas, también del hipotálamo (Tangarife & Ibáñez, 2020). La primera área 

tiene un papel depredatorio, y la segunda defensiva (Araujo, 2021), teniendo 

funciones primarias como la sed, el hambre, el miedo, la reproducción y la 

agresividad, que es propia y necesaria de todo ser vivo para sobrevivir.  

El sistema endocrino a través de las glándulas suprarrenales, secretan 

epinefrina y norepinefrina; la primera tiene un rol de respuesta ansiosa y, la 

segunda, el comportamiento agresivo (Chapi, 2012). En consecuencia, las 

respuestas pueden ser de huida o de lucha, a modo de defensa en reacción del 

estresor. Adjunto a estos procesos, se aúnan los procesos neurofisioanatómicos de 

las estructuras cerebrales, como el giro del cíngulo, la amígdala cerebral y el 

hipocampo. Donde el giro del cíngulo interpreta lo percibido, la amígdala activa la 

agresividad y el hipocampo recuerda cómo actuar frente al estímulo (Calixto, 2017). 

Además, la amígdala cerebral tiene un 70% más volumen en el hombre que la 

mujer, es por ello, que el hombre es más proclive a la agresión y, por ende, a la 

violencia. A tener en cuenta que, frente a lo anterior, el prefrontal medial cumple las 

funciones esenciales de regulación de las emociones, la planificación, la toma de 

decisiones y empatía (Valdés & Torrealba, 2006), también, de inhibir los procesos 
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violentos frente a señales de auxilio (Blair, 2018). Toda esta sucinta visión 

neurológica tiene como base el desarrollo cerebral del hombre, dando lugar la 

completud a los 25 años (Arain et al., 2013). 

Una de las teorías axiales del instrumento, es la Teoría del Aprendizaje 

Social de Bandura, quien explica que el aprendizaje es adoptado a través de la 

observación y reproducción de conductas sociales (Bandura, 1971), que es por 

medio de factores cognitivos, afectivos y biológicos (Bandura, 2001). Bandura 

señala tres áreas de predominios agresivos: La primera, de influencias familiares, 

el domicilio como primera institución de enseñanza, donde esto deviene el reflejo y 

resultado de la conducta parental, filial y con quienes conviva el sujeto (Suárez & 

Vélez, 2018). Segundo, las influencias subculturales tienen como base el acopio 

conductual a través de la sociedad y dentro de ella están las subculturas, que 

imponen creencias, ideas costumbres y otros, terminando como factor dominante 

en la construcción de la personalidad (Chapi, 2012). Tercero, el modelamiento 

simbólico tiene como modelamiento a lo captado por las pantallas, aunque antes 

eran libros e historietas que incitaban a la ficción y violencia (Blanco & Bayona, 

2020). Esta teoría resalta la importancia de comprender el impacto de estas 

influencias en la construcción de la personalidad y el comportamiento social del 

individuo. 

Por otra parte, Baron y Byrne (2005) explican que existen diversos factores 

que explican el desarrollo de las conductas agresivas en los individuos, las cuales 

pueden ser en el área social, personal o contextual. Dicho esto, la agresividad 

puede ser influenciado por factores sociales como el sistema familiar y el contexto 

en dónde sucede, también se incluye el grado en que el comportamiento agresivo 

se considera aceptable en base a la cultura y sus costumbres. Además, el consumo 

de alcohol, sustancias psicoactivas y el aspecto social pueden explican el posible 

origen, causas y efectos que ocasiona la agresión (García et al., 2020). 

El cuestionario de agresividad de Buss y Perry (1992), adaptado 

psicométricamente al contexto peruano por Matalinares et al. (2012), tiene las 

siguientes dimensiones: 



13 

La agresividad física, según Matalinares et al. (2012) es la propensión de un 

individuo o grupo a ejecutar actos agresivos, el autor refiere que también se puede 

hablar de un potencial agresivo. Además, se considera una respuesta adaptativa 

frente a amenazas, y que está agresividad física sea la estrategia de afrontamiento 

hacia la situación desfavorable (Reyes, 2018). 

La agresividad verbal, se refiere a una conducta inadecuada e impulsiva, que 

se expresa de manera directa al momento de defender una opinión determinada, 

para ello, utilizan amenazas, ofensas, constantes críticas y humillaciones (Carrasco 

& González, 2006). 

La hostilidad, es la valoración desaprobatoria de la realidad (Kiev, 1963). En 

la hostilidad colaboran los sentimientos de indignación, resentimiento y 

animadversión naturales de nuestra especie (Matalinares et al., 2012), donde 

muchas veces es desencadenante de la violencia. 

Finalmente, la ira tiene como concepto general, la reacción emotiva frente a 

provocaciones (Berkout et al., 2019). Para otros autores, la ira es también, un 

estado emocional, donde la persona es consciente de recuerdos y esto causan 

expresiones agresivas (Carrasco & González, 2006). 
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III. METODOLOGÍA

3.1. Tipo y diseño de investigación 

3.1.1. Tipo de investigación 

La investigación tuvo inicio bajo un enfoque cuantitativo, este refiere a la 

unión de sucesos organizados de manera progresiva que responde a preguntas y 

dudas a través de datos numéricos y estadísticos (Sampieri & Mendoza, 2019). 

Asimismo, fue correlacional, porque tiene la meta de valorar los enlaces existentes 

entre variables a través de procesos estadísticos (Arias et al., 2020). Asimismo, la 

investigación fue de tipo básica, donde la investigación se enfocó en adquirir 

conocimientos a través de un método científico, con el propósito de contribuir el 

conocimiento de una realidad específica (Sampieri & Mendoza, 2019). 

3.1.2. Diseño de investigación 

La presente investigación se caracterizó por pertenecer a un diseño no 

experimental, siguiendo la concepción de Tamayo (2003), donde la manipulación 

de variables y la búsqueda de causalidad no son los objetivos principales. En lugar 

de ello, el enfoque está enfocado con la observación y medición de variables sin 

intervención directa (Agudelo et al., 2010). Además, este estudio adoptó un enfoque 

de corte transversal, lo que implicó la recolección de datos en un único momento 

temporal específico (Ñaupas et al., 2018). 

Es importante destacar que esta investigación se ubicó en el nivel 

correlacional (Arias et al., 2020; Díaz & Calzadilla, 2016). En este nivel, se busca 

examinar y evaluar las relaciones existentes entre variables utilizando técnicas 

estadísticas y analizando las particularidades descubiertas en el proceso de 

estudio. De esta manera, se exploraron las asociaciones y conexiones entre las 

variables de interés sin implicar la manipulación directa de los factores estudiados. 
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En este sentido, el siguiente diagrama de distribución presenta un diseño de 

correlación entre las variables mencionadas: 

Dónde: 

M:   Muestra de adolescentes en colegios públicos de Lima. 

O1: Escala Básica de Empatía (BES). 

O2: Cuestionario de Agresión (AQ). 

r:    Relación entre variables. 

3.2. Variables y operacionalización 

3.2.1. Operacionalización de la variable Empatía 

Definición conceptual:  

Define la empatía como la capacidad de comprender y distinguir los estados 

emotivos; además de ser una conducta que se enfoca en velar el bienestar 

individual o colectivo (Merino & Grimaldo, 2015). 

Definición operacional: 

La variable podrá medirse a través del instrumento “Escala Básica de 

Empatía”, validado y adaptado en el contexto peruano por Merino y Grimaldo 

(2015). Este cuestionario tiene 9 reactivos, con 2 dimensiones de escala Likert y 

presenta 5 alternativas como respuesta. 
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3.2.2. Operacionalización de la variable Agresividad 

Definición conceptual:  

Es la propensión individual o colectiva humana a dañar a otro. Por lo tanto, 

la agresividad es una característica innata y adaptativa (Matalinares et al., 2012). 

Definición operacional: 

La adaptación del cuestionario de agresión de Buss y Perry, permitirá la 

medición de la variable en el contexto peruano por Matalinares et al. (2012). Está 

conformado por 4 dimensiones de escala Likert y consta de 29 reactivos. 

3.3. Población, muestra y muestreo 

3.3.1. Población 

La población en el campo de investigación es un grupo de individuos que 

poseen las mismas particularidades que se busca investigar de acuerdo con las 

variables (Hernández, 2014). Específicamente, según Velasco et al. (2003), la 

población diana o blanco, es la gran unión o el amplio conjunto de unidades de la 

población a estudiar. En este caso, son 459, 944 estudiantes de secundaria del 

área pública en Lima, según el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI, 

2020). Sin embargo, para obtener el registro de la población se estableció el registro 

de matrícula de los estudiantes de tres instituciones educativas, lo cual, el 

subconjunto de la población diana, respondió a 1,103 estudiantes del 4to y 5to de 

secundaria en instituciones educativas públicas de Lima. 

Criterios de inclusión: 

● Adolescentes que fueron matriculados en una escuela secundaria.

● Estudiantes de los dos últimos años de secundaria.

● Padres que hayan autorizado la aplicación de los instrumentos a través del

consentimiento informado.

● Jóvenes que hayan autorizado la aplicación de los instrumentos a través del

asentimiento informado.

● Adolescentes entre los 15 y 18 años.
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● Ambos sexos.

● Adolescentes que estuvieron presentes en clase.

Criterios de exclusión: 

● Estudiantes adolescentes fuera del rango de edad consignado.

● Que no hayan completado el cuestionario.

● Se excluyeron a estudiantes que no hayan otorgado el asentimiento

informado.

● Hijos de padres que no hayan autorizado a través del consentimiento

informado.

● No quisieron participar.

3.3.2. Muestra 

Es la representatividad de la población donde se lleva a cabo el ejercicio de 

la investigación (López, 2004). En este estudio, se utilizó una muestra 

representativa de 336 estudiantes, los cuales cumplían con los criterios de 

inclusión.   

3.3.3. Muestreo 

Se empleó la técnica no probabilística por conveniencia; es un método de 

selección de muestra que se utiliza cuando la elección de los participantes está 

basada en la disponibilidad de acceso a ellos (Hernández, 2014). Es decir, la 

disposición de los participantes a integrarse a la investigación, a través de la 

proximidad a ellos, por lo tanto, acceder a reclutarlos (Otzen & Manterola, 2017). 

3.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 

Técnica 

Se aplicó la encuesta como método para la recopilación de datos, siendo un 

procedimiento que permite adquirir información a través de interrogantes (Falcón et 

al., 2019); además de ser una técnica que busca obtener de manera estandarizada 

la perspectiva específica de un grupo determinado de individuos, de manera rápida 

y eficaz (Casas et al., 2003).  
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Para este estudio, se administró la Escala Básica de Empatía (BES) y el 

Cuestionario de Agresividad de Buss y Perry (BPAQ), que puede ser de forma 

colectiva y presencial a través de un cuestionario escrito hacia los adolescentes 

con la finalidad de calcular los datos estadísticos correspondientes. 

Instrumentos 

De acuerdo con Hernandez y Duana (2020), un instrumento de recopilación 

de datos crea la condición para evaluar la variable objeto de análisis, con el fin de 

obtener información científica por medio de una muestra específica de la población. 

Se implementó el cuestionario de Escala Básica de Empatía de Jolliffe y Farrington 

(2006), adaptado a la realidad peruana por Merino y Grimaldo (2015) con de 9 

ítems. Asimismo, esta prueba está dividida en dos dimensiones, donde los ítems 

del 1; 2; 3; y 6 pertenecen a la Empatía Afectiva y los ítems del 4; 5; 7; 8 y 9 

corresponden a la Empatía Cognitiva.  

Las características psicométricas de la adaptación a nuestra realidad 

reportaron: una validez altamente significativa y una confiabilidad en la escala 

general de 0.56; para el factor 1 y 2 presentaron un intervalo de confianza de (0.67; 

0.82) y (0.69 y 0.83), respectivamente. 

Ficha técnica de la variable empatía: 

Escala básica de empatía de Jolliffe y Farrington 

Nombre de la prueba : Escala básica de empatía (Basic Empathy 

Scale - BES). 

Autor Original                     : Jolliffe y Farrington (2006). 

Versión : Versión de Oliva, Antolín, Pertegal, Ríos,    

Parra, Hernando y Reina (2011). 

Procedencia     : España. 

Adaptación peruana   : Merino y Grimaldo (2015). 

Número de ítems                    : 9 ítems (preguntas). 



 
19 

 

Tipo de respuesta                  : Escala de 3 opciones. 

Duración                                   : 5 Minutos aproximadamente. 

Ámbito                                    : Educativo. 

Aplicación                                : Individual o colectivo. 

Material                                      : Cuestionario de preguntas y manual 

Finalidad                                   : Medir la empatía. 

Dimensiones                           : Empatía cognitiva y empatía afectiva. 

Validez: 

Utilizando el análisis factorial, siendo los parámetros estadísticos altamente 

significativos (Merino & Grimaldo, 2015). 

Confiabilidad: 

Merino y Grimaldo (2015), demostraron que la confiabilidad del instrumento fue 

superior a 0.70, mediante el Coeficiente de Alpha de Cronbach, teniendo intervalos 

de confianza de (0.67, 0.82) y (0.69, 0.83). Además, realizó un análisis factorial 

confirmatorio (χ2/g = 1.03, CFI = 0.99, TLI = 0.99, SRMR = 0.06, RMSEA = 0.07). 

De igual manera, para la variable agresividad, se aplicó el Cuestionario de 

Agresividad de Buss y Perry (1992) que contiene 29 ítems, adaptado al contexto 

peruano por Matalinares et al. (2012) y los reactivos de las cuatro dimensiones son: 

1, 5, 9, 13, 17, 21, 24, 27 y 29 pertenecen a la dimensión Agresividad Física, los 

reactivos 2, 6, 10, 14 y 18 forman parte de la dimensión Agresividad Verbal; 

asimismo, los ítems 4, 8, 12, 16, 20, 23, 26 y 28 corresponden a la dimensión 

Hostilidad y, por último, el 3, 7, 11, 15, 19, 22 y 25 se asocian a la dimensión Ira.  

La prueba reportó las siguientes características psicométricas: Validez, el 

análisis factorial exploratorio obtuvo 60.8% de la varianza acumulada. Esto quiere 

decir, que guarda validez del constructo y que puede replicarse a otros trabajos de 

investigación; además, la fiabilidad, por medio del coeficiente de Alpha de Cronbach 

en su escala total obtuvo 0,836 (Matalinares et al., 2012). 
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Asimismo, en nuestro estudio se realizó la validez de contenido de ambos 

instrumentos por medio de ocho jueces expertos que tuvieran el grado de maestría 

o doctorado, con la finalidad de dar información y valoración crítica a través de

personas con experiencia en el tema a investigar (Escobar & Cuervo, 2008). Luego 

se aplicó una prueba piloto de 68 encuestados para obtener la confiabilidad por Alfa 

de Cronbach con la finalidad de obtener la consistencia interna por medio del 

software estadístico SPSS versión 25 (Anexo 6). 

Ficha técnica de la variable agresividad: 

Cuestionario de Agresividad de Buss y Perry 

Nombre de la prueba  : Cuestionario de Agresividad (Aggression 

Questionnaire AQ). 

Autor original : Buss y Perry (1992). 

Versión : Versión de Andreu, Peña y Graña (2002). 

Procedencia  : Madrid - España. 

Adaptación Peruana  : Adaptada por Matalinares, Yaringaño, Uceda, 

Fernández, Huari, Campos y Villavicencio (2012). 

Número de ítems : 29 ítems (preguntas).  

Tipo de respuesta : Escala Likert. 

Duración : 20 minutos aproximadamente. 

Ámbito : Educativo. 

Aplicación  : Individual o colectivo. 

Materiales     : Cuestionario de preguntas y manual. 

Finalidad : Medir la agresividad y sus dimensiones 

Dimensiones  : Agresividad física, agresividad verbal, ira y 

hostilidad. 

Validez: 
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Mediante un análisis factorial exploratorio aplicado al instrumento obteniendo un 

60.8% de la varianza total acumulada, este resultado prueba que la validez del 

constructo, por lo cual, el instrumento mide la variable y es replicable en otros 

estudios (Matalinares et al., 2012). 

Confiabilidad: 

Los resultados del Coeficiente de Alpha de Cronbach, fueron favorables en su 

escala total (α =0,836), en agresión física (α =0,683), en agresión verbal (α =0,565), 

ira (α =0,552) y hostilidad (α =0,650). Además, se obtuvo como análisis factorial 

exploratorio el 60,819% de la varianza total de agresividad. Esto demuestra que el 

instrumento puede ser replicable (Matalinares et al., 2012). 

3.5. Procedimientos 

En primer lugar, el título de la investigación fue aceptada por el área de 

investigación de la universidad, asimismo, se requirió el permiso de los autores que 

adaptaron los instrumentos a nuestra realidad peruana, los instrumentos fueron la 

Escala Básica de Empatía (BES) y el Cuestionario de Agresividad de Buss y Perry 

(BPAQ). En segundo lugar, se solicitaron los permisos a los autores a través de sus 

propios correos electrónicos. En tercer lugar, se procedió a enviar a la Universidad 

César Vallejo, un correo electrónico institucional, con el fin de solicitar las cartas de 

presentación para poder encuestar formalmente a tres colegios públicos de Lima. 

En cuarto lugar, ya habiendo recibido el afirmativo del uso de los autores, el 

instrumento pasó por la validez de contenido por medio de jueces expertos (Anexo 

7). Después de ello, se realizó la prueba piloto en una muestra de 70 estudiantes 

de cuarto y quinto de secundaria de escuelas públicas de Lima, todo ello, para 

obtener la validez y confiabilidad. En quinto lugar, se aplicaron los instrumentos de 

manera presencial, además de ser anexado el consentimiento informado a los 

padres de familia, también, el asentimiento a los estudiantes que consiste en 

promover la inclusión de los menores de edad a que puedan tomar decisiones de 

forma asistencial y ser partícipes en protocolos de investigación científica (Pinto et 

al., 2013). Finalmente, este proyecto se aplicó el 13 y el 15 de junio de 2023. 
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3.6. Método de análisis de datos 

En primera instancia, se analizó el estudio por medio de la muestra obtenida 

(n=336). Este procedimiento consistió en recopilar la información de los 

participantes a través de la aplicación de los instrumentos, donde los datos 

obtenidos fueron digitalizados en el programa Microsoft Excel 2021, para luego ser 

analizados estadísticamente con el software IBM SPSS Statistics para Windows, 

versión 25. Después, estos datos se filtraron para determinar si cumplían con los 

criterios de exclusión, en caso contrario, serían descartados. 

Posteriormente a ello, se aplicó la prueba de normalidad por medio del 

Kolmogorov-Smirnov con el fin de identificar la distribución normal en ambas 

variables de acuerdo a la muestra (Flores & Flores, 2021), el cual se evidenció que 

el p-valor fue menor a 0.05. Por lo tanto, se optó en realizar el análisis correlacional 

de Rho Spearman, donde estos estadísticos determinarán si existe o no una 

relación entre las variables (Mondragón, 2014). De acuerdo a la confiabilidad de las 

variables, se utilizó el coeficiente alfa de Cronbach, obteniendo resultados que 

indican una excelente fiabilidad. La variable de empatía mostró un coeficiente alfa 

de 0.917, mientras que la variable de agresividad obtuvo un coeficiente alfa de 

0.905 (Mat et al., 2020). Estos hallazgos respaldan la consistencia interna de las 

mediciones utilizadas en el estudio. Dicho esto, con el apoyo del software SPSS se 

adquirieron las tablas, estudio de las dimensiones y el valor significativo, también 

la correlación de ambas variables en base a los objetivos propuestos.  

3.7. Aspectos éticos 

La autonomía, según el Código de Ética y Deontología del Colegio de 

Psicólogos del Perú (2017) cap. 3, art. 24; impone moralmente brindar el 

consentimiento y asentimiento informado al participante. Asimismo, la Resolución 

del Consejo Universitario N°0101 (2022) cap. 9, art. 64; refuerza la idea anterior, 

exigiendo el deber honesto de resguardar la identidad del participante. 

En cuanto al plagio y veracidad, la Asociación Americana de Psicología 

(APA, 2017) en el cap. 8, apartado 8.11, expresa que, los autores deben de evitar 

la apropiación de trabajos ajenos; el principio C del mismo documento, enfatiza el 
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uso de la veracidad en el quehacer científico. Consiguiente a ello, la Universidad 

César Vallejo (UCV), en la resolución citada líneas arriba, expresa que, si hubiese 

plagio comprobado, el trabajo de grado será retirado del repositorio, consiguiente a 

ello, el título 3, “de las medidas disciplinarias”, cap. 1, art. 14, inciso L, considera el 

acto como infracción; y que los autores serán sometidos a un proceso disciplinario, 

según el art. 15; informa el reglamento de estudiantes de la UCV (2021). Por lo 

tanto, el procedimiento y resultados tendrá un carácter veraz; cap. 3, art. 26, Código 

de Ética y Deontología del Colegio de Psicólogos del Perú (2017). 

Frente a lo anterior, la casa de estudios implementó el desarrollo de un curso 

virtual en la plataforma del Consejo Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación 

Tecnológica (CONCYTEC), llamada “Conducta Responsable en Investigación” 

(CRI) para ejercer correctamente la labor investigativa. Además de la 

implementación de la herramienta digital Turnitin, que permitió el reporte de 

coincidencias a través del informe de similitud, con el fin de prevenir el plagio y 

considerar los derechos de autor (Ñaupari, 2020). 
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IV.  RESULTADOS 

Por consiguiente, se presentó el análisis de normalidad para proceder a los 

supuestos estadísticos en respuesta a las hipótesis planteadas.  

Tabla 1                                                                                                                     

Análisis de normalidad según Kolmogórov-Smirnov 

 

 

Kolmogórov-Smirnov 

Estadístico gl Sig. 

Empatía .128 336 .000 

Agresividad .055 336 .016 

Corrección de significación de Lilliefors. 

En la tabla 1, se evidencia la atipicidad en la distribución de ambas variables 

(p < .05) según el análisis de normalidad de Kolmogorov-Smirnov. Por lo tanto, fue 

necesario el uso del Rho de Spearman, con el propósito de evaluar la correlación 

entre variables (Pérez, 2008).  

Tabla 2                                                                                                                      

Análisis de correlación entre la empatía y la agresividad   

  Agresividad 

Empatía 

Correlación Rho de Spearman -.553** 

Sig. (bilateral) .000 

N 336 

**. La correlación es significativa en el nivel 0.01 (bilateral). 

En la tabla 2, se determinó una correlación de (Rho = -.553), entendiéndose 

como una correlación inversa con nivel moderado de acuerdo con los niveles 

presentados por Pérez (2008). Además, se evidenció un nivel de significancia de p-

valor menor a 0.01. Demostrándose que, cuando se presenta un nivel de 

significancia menor a la puntuación establecida (p < .05), se rechaza la hipótesis 

nula y se acepta la alterna. Por esta razón, existe relación entre la empatía y la 

agresividad en estudiantes de 4to y 5to de secundaria en instituciones educativas 

públicas de Lima. Esto significa que a medida que la empatía aumenta, la 

agresividad disminuye.  
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Tabla 3                                                                                                                     

Análisis de correlación entre la empatía afectiva y las dimensiones de agresividad 

 

 

Agresividad 
física  

Agresividad 
Verbal  

Hostilidad Ira 

Empatía 
Afectiva 

Correlación 
Rho de 

Spearman 

 
-.513** 

 
-.445** 

 
-.427** 

 
-.456** 

Sig. 
(bilateral) 

.000 .000 .000 .000 

N 336 336 336 336 

**. La correlación es significativa en el nivel 0.01 (bilateral). 

En la tabla 3, se observa una correlación inversa con nivel moderado según 

Pérez (2008), entre la empatía afectiva y la dimensión de agresividad física (Rho = 

-.513). No obstante, se presentó una correlación débil entre la empatía afectiva y 

las dimensiones de agresividad: verbal (Rho = -.445), hostilidad (Rho = -.427) e ira 

(Rho = -.456). Asimismo, se evidenció un nivel de significancia de (p < .01), 

demostrándose la aceptación de la hipótesis alterna. Por esta razón, existe 

correlación entre la empatía afectiva y las dimensiones de agresividad en 

estudiantes de 4to y 5to de secundaria en instituciones educativas públicas de 

Lima. Dicho esto, es posible interpretar que, a mayor empatía afectiva, menor 

propensión a la agresividad física, verbal, hostilidad e ira en los adolescentes. 

Tabla 4                                                                                                                                                

Análisis de correlación entre la empatía cognitiva y las dimensiones de agresividad 

 

 

Agresividad 
física  

 

Agresividad 
Verbal 

Hostilidad Ira 

Empatía 
cognitiva 

Correlación 
Rho de 

Spearman 

 
-.500** 

 
-.407** 

 
-.433** 

 
-.432** 

Sig. 
(bilateral) 

.000 .000 .000 .000 

N 336 336 336 336 

Nota: **. La correlación es significativa en el nivel 0.01 (bilateral). 
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En la tabla 4, se muestra la existencia correlacional inversa con nivel 

moderado según Pérez (2008), entre la empatía cognitiva y las dimensiones de 

agresividad física (Rho = -.500). No obstante, se presentó una correlación débil 

entre la empatía cognitiva y las dimensiones de agresividad: verbal (Rho = -.407), 

hostilidad (Rho = -.433) e ira (Rho = -.432), de acuerdo con los niveles presentados 

por Pérez (2008). Asimismo, se evidenció un nivel de significancia de (p < .01), 

comprobándose la aceptación de la hipótesis alterna. Por esta razón, existe relación 

entre la empatía cognitiva y las dimensiones de agresividad (física, verbal, 

hostilidad e ira) en estudiantes de 4to y 5to de secundaria en instituciones 

educativas públicas de Lima. Dicho esto, es posible interpretar que, a mayor 

empatía cognitiva, menor propensión a la agresividad física, verbal, hostilidad e ira 

en los adolescentes. 
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V. DISCUSIÓN

El presente estudio tuvo como objetivo general determinar la relación entre 

la empatía y la agresividad en estudiantes de secundaria en instituciones 

educativas públicas de Lima. Los hallazgos indicaron que existe una relación 

inversa con nivel moderado entre ambas variables (Rho = -.553, p < .01). Dicho 

esto, a medida que la empatía aumenta, la agresividad disminuye. Estos resultados 

fueron semejantes a los estudios internaciones; así, por ejemplo, Thu et al. (2021), 

encontraron que existe relación inversa y de nivel moderado entre la empatía y la 

agresividad en una muestra de 1236 adolescentes vietnamitas (r = -.53, p < .05); 

también, Euler et al. (2017) encontraron relación entre las variables antes 

señaladas, pero en un nivel débil (r = -.26, p < .001). En el estudio nacional 

desarrollado por Paiva (2019), se reafirmó que existe relación de nivel débil entre 

ambas variables (r= -.203, p < .05) en una muestra de 212 adolescentes de nivel 

secundaria. Por ende, la empatía es un factor importante que inhibe la conducta 

agresiva de los adolescentes, mejorando su comportamiento prosocial y 

desarrollando sus habilidades sociales de forma cercana y afectiva (Thu et al., 

2021). No obstante, estudios nacionales como Alache (2020), Pérez (2018) y 

Vásquez (2022) señalaron que no existe relación entre ambas variables (Rho = 

.045, Rho = -.054, Rho = .024) respectivamente y con un nivel de significancia de 

(p > .05). De acuerdo con Toro et al. (2023) refiere que el contexto social en el que 

crece un individuo puede influir en su capacidad para desarrollar empatía, por lo 

que en situaciones de pobreza o desigualdad social puede aumentar la probabilidad 

de que los adolescentes muestren agresividad, sin embargo, es importante tener 

en cuenta que no todos los jóvenes que enfrentan estas condiciones se volverán 

agresivos. Esto se debe a la interacción de diversos factores ambientales que 

determinan cómo una persona responderá a su entorno y a las situaciones 

estresantes (García et al., 2020). 

Desde una perspectiva de manera empírica teórica, la Teoría del Modelo 

Integrador de Davis (1980), hace referencia a la preocupación, precaución y afecto 

que se brinda a una persona ante una situación de incomodidad. Esto también, 

puede estar relacionado con los hallazgos de los estudios anteriormente 

mencionados, donde se observa que, a mayor empatía, menor es la propensión a 
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comportamientos agresivos. Por lo tanto, el hecho de mostrar preocupación y afecto 

hacia las personas, puede contribuir en la inhibición de comportamientos agresivos 

(Muñoz & Chaves, 2013). 

Por otra parte, la agresividad es proclive, aprendido por factores 

situacionales relacionadas al contexto familiar, la cultura, las normas sociales y el 

grado en que la agresión se considera aceptable. Esto significa que no todos los 

individuos reaccionarán de la misma manera frente a una situación agresiva, debido 

a que el comportamiento agresivo también puede depender del contexto en el que 

se encuentren (García et al., 2020). Esto puede estar asociado a los estudios de 

Alache (2020), Pérez (2018) y Vásquez (2022), donde la existencia de factores 

situacionales puede predisponer en la presencia o ausencia de conductas 

agresivas en los adolescentes. 

El segundo objetivo específico consistió determinar la relación entre la 

empatía afectiva con las cuatro dimensiones de agresividad (física, verbal, 

hostilidad e ira). De acuerdo a los resultados obtenidos, se demostró que existe 

relación inversa y de nivel moderado entre la empatía afectiva y la agresividad física 

(Rho = -.513, p < .01). Por lo tanto, a medida que aumenta los niveles de empatía 

afectiva, disminuyen los niveles de agresión física. Estos hallazgos fueron 

semejantes al estudio internacional por Ackermann et al. (2019), quienes 

encontraron que existe relación inversa y de nivel débil entre la agresividad física 

con la empatía afectiva (Rho = -.41, p < .001) en una muestra de 261 adolescentes 

alemanes. Por lo tanto, los adolescentes con altos niveles de agresividad física, son 

propensos a presentar bajos niveles de empatía afectiva, desarrollando relaciones 

amistosas más conflictivas (Ackermann et al., 2019). 

Asimismo, se determinó que existe relación inversa y de nivel débil entre la 

empatía afectiva y la agresividad verbal (Rho = -.445, p < .01). Por ende, a mayor 

empatía afectiva, menor comportamiento de agresividad verbal en los 

adolescentes. No obstante, a diferencia de un estudio internacional por Lasota 

(2017) identificó que no hubo relación entre hombres (Rho = .02, p > .05) y mujeres 

(Rho = .11, p > .05) de Polonia. Además, Paiva (2019) comprobó que no existe 

relación entre la empatía afectiva y la agresividad verbal (r = -.072, p > .05), lo cual 
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se acepta la hipótesis nula. Gantiva et al. (2021) refieren que la agresión verbal 

puede ocurrir cuando el agresor es capaz de experimentar emociones en sintonía 

con las emociones de la víctima. Por ejemplo, en situaciones de violencia 

interpersonal, como la violencia de pareja o la violencia intrafamiliar, el agresor 

puede reaccionar agresivamente debido a su incapacidad para regular sus propias 

respuestas emocionales, aunque posteriormente, el agresor puede mostrar 

empatía hacia la víctima y experimentar emociones afectivas, pero si sucede lo 

contrario, indicaría que no existe relación entre la empatía afectiva y la agresividad 

verbal en ese contexto específico. Es por ello que, en el momento de la agresión, 

la desregulación emocional favorece el comportamiento agresivo, provocando 

menor empatía afectiva. 

Igualmente, se demostró que existe relación inversa y de nivel débil entre la 

empatía afectiva con la hostilidad (Rho = -.427, p < .01). Esto explica que la empatía 

afectiva estuvo directamente relacionada con el comportamiento hostil. De acuerdo 

a una investigación internacional, Jiang et al. (2019) indicaron que existe relación 

inversa y de nivel muy débil entre la hostilidad con la empatía afectiva (r = -.10, p < 

.05) en jóvenes chinos, lo cual significa que la conducta hostil inhibe negativamente 

la capacidad de comprender y experimentar el estado afectivo de los demás. Esto 

se debe a que las personas que padecen sentimientos de inseguridad y desagrado 

en su entorno, influyen en la aparición de comportamientos hostiles y baja 

tolerancia a la frustración (Álvarez et al., 2010).  

Por otro lado, se evidenció que existe relación inversa y de nivel débil entre 

la empatía afectiva y la ira (Rho = -.456, p < .01). Esto explica que, a mayor empatía 

afectiva, menor sentimiento de ira. Asimismo, Lasota (2017) determinó que existe 

relación inversa y de nivel moderado entre la empatía afectiva con la ira (Rho = -

.52, p < .001), pero solo en adolescentes del sexo masculino. En síntesis, las 

personas agresivas que expresan mayor ira y hostilidad suelen tener una menor 

empatía afectiva. Esto sugiere que la empatía afectiva, que es la capacidad de 

comprender y compartir las emociones de los demás, está relacionada con 

comportamientos prosociales, es decir, comportamientos que buscan el bienestar 

de otros y la cooperación social (Jiang et al., 2019). 
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Desde el aspecto científico-teórico, la Teoría de las Neuronas Espejo que 

respalda la idea de que estas células neuronales desempeñan un papel clave en la 

capacidad de una persona para comprender y sentir emocionalmente lo que otra 

persona está experimentando (Modroño, 2014). Por lo tanto, esta teoría está 

asociada con la empatía afectiva y esto es posible gracias a la actividad de esas 

neuronas en el cerebro, lo cual es más probable que muestre una disminución en 

el comportamiento agresivo. 

En el tercer objetivo específico consistió determinar la relación entre la 

empatía cognitiva con las cuatro dimensiones de agresividad (física, verbal, 

hostilidad e ira). Dicho esto, se demostró que existe relación inversa y de nivel 

moderado entre la empatía cognitiva y la agresividad física (Rho = .500, p < .01), 

es decir, a medida que aumenta los niveles de empatía cognitiva, disminuyen los 

niveles de agresividad física. Estos resultados fueron semejantes a un estudio 

internacional por Ackermann et al. (2019), quienes indicaron que existe relación 

inversa y de nivel débil entre la agresión física y la empatía cognitiva (Rho = -.38, p 

< .001). Además, en el estudio nacional de Paiva (2019), refirió que existe relación 

entre ambas dimensiones (r = -.183, p < .05) en adolescentes limeños. En síntesis, 

la empatía cognitiva es predictor de la agresividad física (Orozco, 2021).  

De igual manera, se comprobó que existe relación inversa y de nivel débil 

entre la empatía cognitiva y la agresividad verbal (Rho = -.407, p < .01). Por ende, 

a mayor empatía afectiva, menor comportamiento de agresividad verbal en los 

adolescentes. Este hallazgo fue semejante a Lasota (2017), quien demostró que 

existe relación negativa de nivel muy débil entre la empatía cognitiva con la 

agresividad verbal (Rho = -.17, p < .05), pero solo en adolescentes del sexo 

femenino. Asimismo, Paiva (2019), indicó que existe relación entre ambas 

dimensiones (r = -.162, p < .05). Por lo tanto, una persona que tiene la capacidad 

de comprender y preocuparse sinceramente por los sentimientos y perspectivas de 

los demás, es menos propensa a usar comportamientos agresivos en su 

comunicación verbal (Alvis et al., 2015). 

Además, se evidenció que existe relación entre la empatía cognitiva y la 

hostilidad (Rho = -.433, p < .01). Por ende, a medida que aumenta los niveles de 
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empatía cognitiva, disminuyen los niveles de agresividad física. De acuerdo con 

Jiang et al. (2019), demostraron que existe relación inversa y de nivel muy débil 

entre la hostilidad y la empatía cognitiva (r = -.11, p < .01) en estudiantes chinos. 

Por lo tanto, el comportamiento hostil inhibe negativamente la empatía cognitiva. 

En un estudio nacional por Paiva (2019) refirió que existe relación inversa y de nivel 

muy débil entre la empatía cognitiva y la agresión hostil (r = -.232, p < .001), lo cual 

se acepta la hipótesis alterna. 

Por último, se determinó que existe relación entre la empatía cognitiva y la 

ira (r = -.432, p < .01), donde a mayores niveles de empatía cognitiva, menores 

niveles de expresión de ira en los adolescentes. Dicho esto, Jiang et al. (2019) 

comprobó que existe relación inversa y de nivel muy débil entre la ira y la empatía 

cognitiva (r = -.77, p < .01). Por ende, los jóvenes con altos sentimientos de ira, 

presentan dificultades para comprender las opiniones e intenciones de los demás, 

producto de su bajo control emocional. De igual manera, Paiva (2019), confirmó 

que existe relación inversa débil entre la empatía cognitiva y la ira (r = -.198, p < 

.05). Es decir, cuanto mayor sea la empatía cognitiva de una persona, es más 

probable que pueda ponerse en el lugar de otra persona y comprender sus 

perspectivas y sentimientos, lo que puede ayudar a regular su propia ira en 

situaciones conflictivas (Lewicka & Huczuk, 2016). 

Desde el ámbito de la teoría socio-cognitiva, la Teoría de la Mente se refiere 

a la capacidad cognitiva de atribuir estados mentales, como creencias, deseos, 

intenciones y emociones, a otras personas (Baron et al., 2001). En otras palabras, 

implica entender que las personas tienen perspectivas y experiencias únicas que 

pueden tener creencias, emociones y deseos diferentes a los nuestros (Rueda et 

al., 2014). Por lo tanto, esta teoría sería el componente cognitivo de la empatía 

(Alvis et al., 2015). Además, ambos cumplen un papel importante como factores 

protectores en el desarrollo de conductas disociales y el comportamiento agresivo 

en adolescentes (Arango et al., 2014). Esto puede estar relacionado con los 

estudios anteriormente demostrados, donde se observa que, a mayor desarrollo de 

la empatía cognitiva en adolescentes, menor es la propensión a involucrarse en 

conductas agresivas y disociales. 



32 

Con base a los argumentos anteriormente expuestos, se pudo demostrar que 

los adolescentes manifiestan conductas agresivas. Esto puede ser explicado por 

medio de la Teoría del Aprendizaje Social de Bandura (1971), donde el 

comportamiento agresivo es aprendido a través de la observación e imitación de 

conductas sociales. Esto pueden ser influenciados por factores familiares, 

costumbres y creencias que permiten la construcción de la personalidad (Chapi, 

2012). Además, el moldeamiento por medio del contenido televisivo, las películas 

cinematográficas o la literatura que pueden influir en el comportamiento agresivo 

(Blanco & Bayona, 2020).  

Para finalizar, las limitaciones presentadas en nuestro estudio fueron la 

ausencia de antecedentes específicos en la literatura nacional. Esto delimitó 

realizar comparaciones con investigaciones locales, a pesar de ello, las hipótesis 

planteadas fueron contrastadas utilizando las variables disponibles de estudios en 

distintos contextos socioculturales. Además, el estudio se centró en escuelas 

nacionales ubicadas en un distrito de Lima con un nivel significativo de violencia. 

No obstante, es relevante considerar que en el análisis y en la elección poblacional 

no se incluyeron escuelas privadas u otras condiciones sanitarias de nivel A1. 
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VI. CONCLUSIONES

PRIMERA:  La empatía se relaciona de forma inversa y significativa con la 

agresividad en estudiantes de 4to y 5to de secundaria en instituciones 

educativas públicas de Lima (r= -.553, p < .01). 

SEGUNDA:  La empatía afectiva se relaciona de forma inversa y significativa con 

las dimensiones de agresividad física (r= -.513, p < .01) verbal (r= -

.445, p < .01), hostilidad (r= -.427, p < .01) e ira (r= -.456, p < .01) en 

estudiantes de 4to y 5to de secundaria en instituciones educativas 

públicas de Lima. 

TERCERA:  La empatía cognitiva se relaciona de forma inversa y significativa con 

las dimensiones de agresividad física (r= -.500, p < .01), verbal (r= -

.407, p < .01), hostilidad (r= -.433, p < .01) e ira (r= -.432; p < .01) en 

estudiantes de 4to y 5to de secundaria en instituciones educativas 

públicas de Lima. 
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VII. RECOMENDACIONES

PRIMERA:  Se recomienda continuar realizando estudios semejantes, 

considerando una muestra más amplia y teniendo la oportunidad de 

efectuarlo en colegios públicos y privados. 

SEGUNDA:  Analizar los factores sociodemográficos (edad, género, etc.) en la 

variable empatía y agresividad, para determinar los posibles factores 

que influyen en estas variables. 

TERCERA:  Realizar investigaciones con un diseño longitudinal, para analizar los 

cambios en las variables en el transcurso del tiempo. 

CUARTA: Considerar el análisis de otras variables asociadas a las variables ya 

estudiadas, enfocadas al contexto sociocultural de la población. 

QUINTA: Generar programas de intervención que aborden la empatía y 

agresividad, utilizando una metodología teórico-práctica con el fin de 

desarrollar un aprendizaje vivencial por medio de dinámicas grupales. 
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ANEXOS 

Anexo 1. Operacionalización de las variables 

Variable de 

estudio 

Definición conceptual Definición 

operacional 

Dimensiones Indicadores Escala de medición 

Empatía 

La capacidad de 

comprender y 

distinguir los 

estados emotivos; 

además de ser una 

conducta que se 

enfoca en velar el 

bienestar individual 

o colectivo (Merino

& Grimaldo, 2015). 

La variable podrá 

medirse a través del 

instrumento “Escala 

Básica de Empatía”, 

validado y adaptado 

a la realidad 

peruana por Merino 

y Grimaldo (2015). 

Empatía 

afectiva 

1, 2, 3 y 6 

Son datos ordinales con un 

mínimo de tres valores, y que a su 

vez guardan relación (Dagnino, 

2014). 

1. Totalmente en desacuerdo.

2. En desacuerdo.

3. Ni acuerdo ni en desacuerdo.

4. De acuerdo.

5. Totalmente de acuerdo.

Empatía 

cognitiva 

4, 5, 7, 8 y 9 



Variable de 

estudio 

Definición 

conceptual 
Definición 

operacional 
Dimensiones Indicadores Escala de medición 

Agresividad 

Es la propensión 

individual o 

colectiva humana 

a dañar a otro. 

Por lo tanto, la 

agresividad es 

una característica 

innata, adaptativa 

Matalinares et al. 

(2012). 

La adaptación del 

cuestionario de 

agresión de Buss 

& Perry, permitirá 

la medición de la 

variable en la 

realidad peruana 

por Matalinares et 

al. (2012). 

Agresividad física 1, 5, 9, 13, 17, 21, 

24, 27 y 29. 

Ordinal: 

1. Completamente falso

para mí.

2. BF: Bastante falso

para mí.

3. VF: Ni verdadero ni

falso para mí.

4. BV: Bastante 

verdadero para mí. 

5. CV: Completamente 

verdadero para mí. 

Agresividad Verbal 2, 6, 10, 14 y 18. 

Hostilidad 4, 8, 12, 16, 20, 23, 

26 y 28. 

Ira 3, 7, 11, 15, 19, 22 y 

25.



Anexo 2. Instrumentos 

Ecala Básica de Empatía de Jolliffe y Farrington 

Versión Merino y Grimaldo (2015) 

Indica si las frases que figuran a continuación pueden servir para definir o no tu forma de 

ser, marcando con un círculo la opción elegida: 

ÍTEMS 
Totalmente 

en 
desacuerdo 

En 
desacuerdo 

Ni de acuerdo 
ni en 

desacuerdo 

De 
acuerdo 

Totalmente 
de acuerdo 

1 
Después de estar con un amigo 
que está triste por alguna razón 
suelo sentirme triste. 

2 
Los sentimientos de los otros me 
afectan con facilidad. 

3 
Me pongo triste cuando veo a 
gente llorando. 

4 
Cuando alguien está deprimido 
suelo entender cómo se siente. 

5 
Casi siempre me doy cuenta de 
cuándo están asustados mis 
compañeros. 

6 
A menudo me entristece ver 
cosas tristes en la televisión o en 
el internet. 

7 
A menudo puedo entender cómo 
se sienten los demás, incluso 
antes de que me lo cuenten. 

8 
Casi siempre puedo saber 
cuándo están contentos los otros. 

9 
Suelo darme cuenta rápidamente 
de cuándo un amigo está 
molesto. 



Cuestionario de Agresividad de Buss y Perry 

Versión Matalinares et al. (2012) 

A continuación, se presentan una serie de afirmaciones con respecto a situaciones que 

podrían ocurrirte. A las que deberás contestar escribiendo un aspa “X” según la alternativa 

que mejor describa tu opinión: 

CF = Completamente falso para mí  

BF = Bastante falso para mí 

VF= Ni verdadero, ni falso para mí  

BV = Bastante verdadero para mí 

CV = Completamente verdadero para mí 

Recuerda que no hay respuestas buenas o malas, sólo interesa conocer la forma como tú 

percibes, sientes y actúas en esas situaciones. 

ÍTEMS CF BF VF BV CV 

1 
De vez en cuando no puedo controlar el impulso de 
golpear a otra persona. 

2 
Cuando no estoy de acuerdo con mis amigos, discuto 
abiertamente con ellos. 

3 Me enojo rápidamente, pero se me pasa en seguida. 

4 A veces soy bastante envidioso. 

5 
Si se me provoca lo suficiente, puedo golpear a otra 
persona. 

6 A menudo no estoy de acuerdo con la gente. 

7 Cuando estoy frustrado, muestro el enojo que tengo. 

8 
En ocasiones siento que la vida me ha tratado 

injustamente. 

9 
Si alguien me golpea, le respondo golpeándole 

también. 

10 Cuando la gente me molesta, discuto con ellos. 

11 
Algunas veces me siento tan enojado como si 

estuviera a punto de estallar. 

12 
Parece que siempre son otros los que consiguen las 

oportunidades. 

13 
Suelo involucrarme en las peleas algo más de lo 

normal. 

14 
Cuando la gente no está de acuerdo conmigo, no 

puedo evitar discutir con ellos. 

15 Soy una persona apacible. 

16 
Me pregunto por qué algunas veces me siento tan 

resentido por algunas cosas. 



17 
Si tengo que recurrir a la violencia para proteger mis 

derechos, lo hago. 

18 Mis amigos dicen que discuto mucho. 

19 
Algunos de mis amigos piensan que soy una persona 

impulsiva. 

20 Sé que mis «amigos» me critican a mis espaldas. 

21 Hay gente que me provoca a tal punto que llegamos a 

pegarnos. 

22 Algunas veces pierdo el control sin razón. 

23 Desconfío de desconocidos demasiado amigables. 

24 
No encuentro ninguna buena razón para pegar a una 

persona. 

25 Tengo dificultades para controlar mi genio. 

26 
Algunas veces siento que la gente se está riendo de 

mí a mis espaldas. 

27 He amenazado a gente que conozco. 

28 
Cuando la gente se muestra especialmente amigable, 

me pregunto qué querrán. 

29 He llegado a estar tan furioso que rompía cosas. 



Anexo 3. Consentimiento y asentimiento informado 





Anexo 4. Carta de autorización del uso de instrumentos 





Anexo 5. Cartas de autorización de centros educativos públicos de Lima 







 

Anexo 6. Propiedades psicométricas de los instrumentos 

Validez y confiabilidad de la variable empatía 

Tabla 5 

Validez de contenido por jueces expertos de la Escala Básica de Empatía 

 

ÍTEM 

JUECES   

Sx1 

 

Mx 

 

CVC1 

 

Pei 

 

CVC1C 1 2 3 4 5 6 7 8 

1 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

2 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

3 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

4 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

5 3 3 3 3 2 3 3 3 23 7.7 1.0 0.00000 0.96 

6 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

7 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

8 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

9 3 3 3 3 2 3 3 3 23 7.7 1.0 0.00000 0.96 

Total 0.99 

 

En la tabla 5, se observa que la validez por jueces expertos tuvo un valor de 

0.99, por lo que se puede inferir que la Escala Básica de Empatía presentó una 

excelente validez (García & García, 2013).  

Tabla 6 

Confiabilidad por consistencia interna de la Escala Básica de Empatía  

 

 

 

En la tabla 6, indica que el instrumento de empatía tuvo un Alfa de Cronbach 

de .917, demostrándose como un valor de confiabilidad excelente (Yudhistir, 2022). 

 

 

 

 
Alfa de Cronbach 

 
N de elementos 

 
.917 

 
9 



 

Validez y confiabilidad de la variable agresividad 

Tabla 7 

Validez de contenido por jueces expertos del Cuestionario de Agresividad 

 
ÍTEM 

JUECES   
Sx1 

 
Mx 

 
CVC1 

 
Pei 

 
CVC1C 1 2 3 4 5 6 7 8 

1 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

2 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

3 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

4 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

5 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

6 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

7 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

8 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

9 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

10 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

11 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

12 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

13 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

14 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

15 3 3 3 3 0 3 3 3 21 7.0 0.9 0.00000 0.87 

16 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

17 3 2 3 3 3 3 3 3 23 7.7 1.0 0.00000 0.96 

18 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

19 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

20 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

21 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

22 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

23 3 3 3 3 3 3 3 2 23 7.7 1.0 0.00000 0.96 

24 3 2 3 3 0 3 3 2 19 6.3 0.8 0.00000 0.79 

25 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

26 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

27 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

28 3 3 3 3 3 3 3 3 24 8.0 1.0 0.00000 1.00 

29 3 3 3 3 3 3 3 2 23 7.7 1.0 0.00000 0.96 

Total 0.98 

En la tabla 7, se observa que la validez por jueces expertos tuvo un valor de 

0.98, por lo que se puede inferir que el Cuestionario de agresividad presentó una 

excelente validez (García & García, 2013). 



Tabla 8 

Estadística de fiabilidad de la variable agresividad 

Alfa de Cronbach N de elementos 

.905 29 

En la tabla 8, indica que el instrumento de agresividad tuvo un Alfa de 

Cronbach de .905, demostrándose como un valor de confiabilidad excelente 

(Yudhistir, 2022). 



 

Anexo 7. Matriz de evaluación por juicio de expertos 
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